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Lo urgente y lo
importante de la salud
Daniela Sugg
Economista de la salud

Hoy el accionar del sistema de salud está centrado en la
urgencia: gestión de listas de espera -especialmente
en cáncer-, implementación del plan de vacunación y
cambios en directivos de los servicios de salud como
señales de autoridad. Pero quedarse solo en la urgencia

es, también, parte del problema.
El sistema enfrenta tensiones estructurales que explican por qué

estas crisis se repiten. El Ministerio de Salud requiere del orden de
$17 billones para operar y hoy debe ajustarse en más de $500.000
millones sin afectar resultados sanitarios, lo que exige adecuar la
gestión y el gasto. De mantenerse la inercia actual, el gasto en salud
superará el 40% del gasto público hacia 2050. A esto se suma un
gasto de bolsillo elevado (35% del gasto total en salud), que traslada
presión a las personas y evidencia debilidades en la prevención, la
provisión, el aseguramiento y los cuidados.

Pero más allá de lo financiero, el principal desafío estructural
está en el funcionamiento de la red pública de salud. Hoy su go-
bernanza presenta múltiples capas de coordinación, baja agilidad
en la toma de decisiones y limitada capacidad de respuesta. Es
imperativo avanzar hacia una red más flexible, con liderazgos for-
talecidos y una verdadera autogestión hospitalaria y de servicios
de salud, orientada a resultados sanitarios y productivos, donde la
atención primaria deje de ser un eslogan y pase a ser un nivel reso-
lutivo con responsabilidades claras. Sin cambios en cómo opera la
red, los esfuerzos por mejorar acceso o eficiencia seguirán siendo
parciales.

Esto exige también mejorar la calidad del gasto: avanzar hacia
presupuestos más creíbles, con medición clara de brechas y cos-
tos reales, y reforzar el ciclo de política pública: evaluar, corregir y,
cuando corresponda, terminar programas que no demuestran im-
pacto. Asimismo, se requiere un Fonasa que asuma plenamente su
rol de asegurador, responsable de garantizar el plan de beneficios,
y no de financiar de manera inercial a la red.

Asimismo, la modernización institucional sigue siendo una ta-
rea pendiente. El Instituto de Salud Pública cumple un rol clave
en el acceso oportuno a terapias y en el desarrollo de mercados
más competitivos, mientras que el Ministerio de Desarrollo Social
es determinante en la evaluación de inversiones y programas. Sin
embargo, ambos suelen quedar fuera del debate.

Más que nuevas leyes, se requiere innovar en cómo hacemos las
cosas: revisar procesos, clarificar responsabilidades y asumir roles
compartidos con foco en resultados. Implica, en lo esencial, de-
jar de hacer como siempre lo hemos realizado y avanzar hacia un
sector salud que, más allá de la provisión de servicios, actúe como
motor de desarrollo, productividad e innovación.

El desafío no es la urgencia, sino cambiar cómo opera el sistema.
Lo contrario es seguir reproduciendo las crisis.

La revolución silenciosa
de Kast: la virtud cotidiana

Álvaro Pezoa
Director Centro Ética y Sostenibilidad
Empresarial, ESE Business School,
Universidad de los Andes

En medio de la contingencia y de las urgencias hay una di-
mensión menos visible, pero decisiva para el destino de un
país: la cultura cotidiana. É um
fluenciada por los gestos, el lenguaje, los hábitos y las prio-
ridades que las autoridades encarnan día a día, moldeando

silenciosamente el carácter de la vida social.
En sus primeras intervenciones, el Presidente Kast ha puesto én-

fasis en un conjunto de principios que constituyen, precisamente,
un marco de cultura vital: unidad, autoridad, orden, deber, trabajo
bien hecho, servicio, austeridad, sobriedad, paz. No se trata solo de
palabras. Son orientaciones que, si se viven con coherencia, tienen
la capacidad de irradiar hacia la ciudadanía y reconfigurar prácticas
habituales profundamente erosionadas.

Chile ha experimentado en los últimos años una innegable fatiga
institucional y cultural. La desconfianza, la polarización y la norma-
lización del uso de la violencia han debilitado la idea de un proyecto
común. En ese contexto, la insistencia en el orden y la autoridad no
debiera leerse únicamente en clave de seguridad, sino también como
una invitación a recuperar formas básicas de convivencia: respeto
por la ley, cumplimiento de la palabra dada, reconocimiento del otro
como parte de un mismo cuerpo social.

Lo mismo ocurre con la apelación al deber, al trabajo bien hecho
y al espíritu de servicio. En una época que premia la inmediatez y
relativiza la responsabilidad, volver a poner en el centro la excelencia
diaria no es un gesto menor. Es una forma de reconstruir confianza
desde lo concreto, desde aquello que cada persona puede hacer mejor
en su propio ámbito.

La austeridad y la sobriedad, por su parte, tienen un valor ejemplar
especialmente relevante en quienes ejercen el poder. No solo porque
contribuyen a un uso más cuidadoso de los recursos, sino porque
transmiten una señal: el servicio público no es un espacio de privile-
gio, sino de responsabilidad. Estas disposiciones pueden reducir bre-
chas simbólicas profundas existentes entre autoridades y ciudadanos.

Pero quizá el elemento más decisivo sea la unidad. No como con-
signa vacía, sino como intención real de construir un horizonte com-
partido. La unidad no elimina el conflicto, pero lo encauza; no borra
las diferencias, pero las ordena en función de un bien común.

La historia muestra que las transformaciones duraderas no se sos-
tienen únicamente en buenas políticas públicas, sino en valores y cos-
tumbres virtuosas que las hacen posibles. Por eso, resulta crucial que
el Presidente y su equipo de colaboradores no solo los enuncien, sino
que los vivan de manera consistente. El buen ejemplo permanente,
más que el discurso, tiene una fuerza pedagógica incomparable.

La cultura cotidiana no ocupa titulares, pero define destinos. Si esta
nueva impronta logra arraigarse, puede ser el cimiento de una vida
social más justa, amable y humana. En ella se juega, en importante
medida, el futuro de Chile.

ESPACIO ABIERTO

¿Qué oposición
queremos?
Javier Saluria
Profesor de
Ciencia Política
Queen Mary University

Una oposición efectiva es algo vital en
una democracia, pero eso no siem-
pre les gusta a los gobiernos de tur-
no. Las oposiciones son las que per-
miten canalizar el descontento con

los gobiernos, controlar los actos de los ejecuti-
vos y, aún más importante, dar voz a quienes no
están representados en el sistema político. Sin
embargo, para llevar adelante su labor, la exis-
tencia de una oposición en democracia desnuda
una tensión fundamental. Los mismos factores
que hacen que una oposición contribuya al for-
talecimiento de una democracia (por ejemplo,
que sea una oposición firme, distintiva o ad-
versarial) son los que afectan la estabilidad del

sistema democrático. Esto se vuelve aún más
claro en el ciclo político actual, donde cada
vez vemos más gente en contra que a favor de
quienes están en el poder.

El rol de las oposiciones en democracia
ha sido ampliamente estudiado en ciencia
política. Desde Robert Dahl y su trabajo so-
bre democracias occidentales en los 60 se ha
escrito mucho sobre su capacidad de generar
cambios y mantener las democracias a flote.
Uno de los aprendizajes claros en todos estos
estudios es simple: sin una oposición efec-
tiva, no hay democracia. En sus versiones
más minimalistas, la democracia se entiende
como el traspaso pacífico del poder entre fac-
ciones políticas contrapuestas. Eso requiere
que, primero, existan esas facciones y, luego,
que sostengan posturas contrapuestas con
el gobierno de turno. Una oposición que no
tiene capacidad de representación ni que se
distingue lo suficiente del gobierno, es débil
y pone en riesgo el sistema democrático.

Donde ocurre esta oposición también es
algo relevante. Es importante que se ocupen
los espacios formales, para que se puedan
llevar adelante este tipo de procesos. Sin em-
bargo, en países como Chile, donde la legiti-
midad de los partidos políticos está en duda,
y la reputación de los órganos políticos es
baja, es importante que la oposición encuen-

tre cauce en otros espacios. Por eso nos de-
biera preocupar cuando los gobiernos criti-
can a sus adversarios por promover espacios
no institucionales de acción política, como
pueden ser protestas o movimientos socia-
les. No se trata de fomentar una oposición
antisistema, sino de reconocer que la políti-
ca no sólo pasa en los salones del Congreso,
sino que en distintos espacios. Es ahí donde
se juega la capacidad de los partidos políticos
y otros actores de representar intereses que
van más allá de lo que le gustaría al gobierno.

Entonces, ¿cómo debiera comportarse la
oposición al gobierno de Kast? Claramen-
te existe un trauma entre los representan-
tes de la derecha sobre lo ocurrido durante
y después del estallido social. Cualquier
movimiento que se parezca a movilización
social genera ansiedad y, seamos honestos,
tienen suficientes antecedentes para supo-
nerlo. Pero también asume que el aprendi-
zaje de los últimos cuatro años ha sido nulo.
La actual oposición está fragmentada y aun
encontrando sus espacios, pero eso no de-
biera detenerlos en su función de control
democrático. Asimismo, en tiempos donde
las amenazas a la democracia vienen desde
ejecutivos que agrandan su poder sin límites,
el espacio para oposiciones fuertes y adversa-
riales es más relevante que nunca.
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